
BUSCA, ESCUCHA Y ACOGE 
 
Había una vez una niña muy arrogante que se creía mucho. Esta chica se llamaba Lola y tenía a sus 
amigas, pero una de ellas era especial, no era como ellas; de hecho, era la mejor amiga de Lola. Lola y 
sus amigas le tenían muchísima envidia porque no necesitaba a nadie para ser ella misma. Esta chica 
se llamaba Andrea y era una buena persona, ayudaba a quien lo necesitara. Lola y sus amigas Claudia, 
Sofía, Clara y Natalia le hacían la vida imposible a Andrea, pero ella siempre confiaba en las personas 
y se creía que solo era un juego. 
 
Un día, en su colegio, una niña le dijo a Andrea una frase que la conmovió: “Busca, escucha y acoge”. 
Andrea lo entendió. BUSCA: No te quedes con lo primero que te ocurra, hay una vida por delante. 
ESCUCHA: Hay que aprender a escuchar a la gente que necesita ayuda, porque escuchar no es oír, es 
ayudar a las personas que necesitan ser escuchadas. ACOGE: Acoger no es guardar, es saber que una 
persona está mal y necesita desahogarse con alguien que le acoja.  
 
Entonces Andrea se dio cuenta y se distanció de sus amigas que le hacían daño. 
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